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Religiones orientales en Occidente 

James Georges Frazer

[…]A los conquistadores españoles de México 
y Perú les pareció que muchos de los ritos pa-
ganos nativos no eran más que falsificaciones 
diabólicas de los sacramentos cristianos. Con 
más probabilidades, el investigador moderno 
de religiones comparadas señala tales seme-
janzas en el trabajo independiente y semejante 
de la mente del hombre en su sincero aunque 
rudo intento de profundizar en los secretos 
del universo y concertar su minúscula vida 
con los temibles misterios. Sea lo que fuere, no 
puede caber duda de que la religión mitraica 
evidenció ser una formidable rival de la cris-
tiana, combinando, como esta hizo, un ritual 
solemne con aspiraciones de pureza moral y 
esperanza en la inmortalidad. En verdad que el 
término del conflicto quedó por algún tiempo 
indeciso. Se conserva una reliquia instructiva 
de la prolongada lucha en nuestras fiestas de 
Navidad, que creemos se ha apropiado la Igle-
sia de su rival gentílica: en el calendario juliano 
se computó el solsticio del invierno el 25 de di-
ciembre, considerándolo como la natividad del 
Sol, por razón de comenzar los días a alargarse, 
acrecentándose su poder desde ese momento 
crítico. El ritual de la Navidad, como al parecer 
se realiza en Siria y Egipto, era muy notable. 
Los celebrantes, reunidos en capillas interiores, 
salían a medianoche gritando: ¡La Virgen ha 
parido! ¡La luz está aumentando! Aún más, los 
egipcios representaban al recién nacido Sol por 
la imagen de un niño que sacaban al exterior 
para presentarlo a sus adoradores. Sin duda, 
en el solsticio hiemal, la Virgen que concebía y 
paría un hijo el 25 de diciembre era la gran dio-
sa oriental que los semitas llamaron la Virgen 
Celeste o simplemente la Diosa Celestial; en los 
países semíticos era una forma de Astarté. Tam-
bién Mitra fue identificado por sus adoradores 

con el Sol, el invencible Sol, como le llamaban; 
por esto, su natividad caía también en el 25 de 
diciembre. Los evangelios nada dicen respecto 
a la fecha del nacimiento de Cristo, y por esta 
razón la Iglesia no lo celebraba al principio. Sin 
embargo, pasado algún tiempo, los cristianos 
de Egipto acordaron el día 6 de enero como fe-
cha de Navidad y la costumbre de conmemo-
rar el nacimiento del Salvador en este día fue 
extendiéndose gradualmente hasta el siglo iv, 
cuando ya estaba universalmente establecida 
en el Oriente. Pero la Iglesia occidental, que 
hasta finales del tercer siglo o comienzos del 
cuarto no había reconocido el 6 de enero como 
día de la Navidad, adoptó el 25 de diciembre 
como verdadera fecha y esta decisión fue acep-
tada después también por la Iglesia oriental. 
En Antioquía el cambio no se introdujo sino en 
el año 375, aproximadamente.

¿Qué consideraciones guiaron a las autorida-
des eclesiásticas para instituir la fiesta de Na-
vidad? Los motivos para la innovación están 
declarados con gran franqueza por un escritor 
sirio cristiano: “La razón, nos dice, de que los 
Padres transfirieran la celebración del 6 de 
enero al 25 de diciembre fue esta: era costum-
bre de los paganos celebrar en el mismo día 
25 de diciembre el nacimiento del Sol, hacien-
do luminarias como símbolo de la festividad. 
En estas fiestas y solemnidades tomaban par-
te también los cristianos. Por esto, cuando los 
doctores de la Iglesia se dieron cuenta de que 
los cristianos tenían inclinación a esta fiesta, 
se consultaron y resolvieron que la verdadera 
Navidad debería solemnizarse en ese mismo 
día, y la fiesta de la Epifanía en el 6 de enero. 
Por esa razón, y continuando la costumbre, 
se siguen encendiendo luminarias hasta el 
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día  6.°. El origen pagano de la Navidad está 
claramente insinuado, si no tácitamente ad-
mitido, por San Agustín, cuando exhorta a los 
cristianos fraternalmente a no celebrar el día 
solemne en consideración al Sol, como los pa-
ganos, sino en relación al que hizo el Sol. De 
modo semejante, León el Grande condenó la 
creencia pestilente de ser la Navidad solem-
nizada por el nacimiento del nuevo Sol, como 
fue llamada, y no por la natividad de Cristo.

Parece ser, pues, que la Iglesia cristiana eligió 
la celebración del nacimiento de su fundador el 
día 25 de diciembre con objeto de transferir la 
devoción de los gentiles del Sol al que fue lla-
mado después Sol de la Rectitud. Si esto fue así, 
no puede haber improbabilidad intrínseca en 
la conjetura de ser motivos de la misma clase 
los que pueden haber conducido a las autori-
dades eclesiásticas para infiltrar la fiesta de la 
Pascua de la muerte y resurrección de su Señor 
en la fiesta de la muerte y resurrección de otro 
dios asiático que cayese en la misma estación 
del año. Ahora bien, los ritos de Pascua que se 
celebran hoy día en Grecia, Sicilia e Italia Meri-
dional tienen todavía analogías, en cierto modo 
estrechas, con los ritos de Adonis, y ya hemos 

sugerido que la Iglesia puede haber adaptado 
conscientemente su nueva fiesta a la prede-
cesora gentílica con el designio de conquistar 
almas para Cristo. Esta adaptación tuvo lugar 
probablemente en los lugares del mundo anti-
guo de habla griega, más aún que en el de ha-
bla latina, pues el culto de Adonis que floreció 
entre los griegos parece que hizo poca impre-
sión en Roma y el Occidente; ciertamente nun-
ca formó parte de la religión oficial romana y el 
lugar que pudo haber tomado en el afecto del 
vulgo pronto fue ocupado por el culto seme-
jante, aunque más bárbaro, de Atis y la Gran 
Madre. Ahora bien, la muerte y resurrección de 
Atis se celebraba oficialmente en Roma el 24 y 
25 de marzo, siendo considerada esta última fe-
cha como la del equinoccio de primavera, y en 
consecuencia como el día más apropiado para 
la resurrección de un dios de la vegetación que 
estaba muerto o durmiendo todo el invierno. 
Pero, según una extendida tradición antigua, 
Cristo padeció en el 25 de marzo, y por esta ra-
zón muchos cristianos celebraron con regula-
ridad la crucifixión en este día y sin relación al 
ciclo lunar. Ciertamente, se acostumbraba a ha-
cerlo así en Frigia, Capadocia y Galia, y por esto 
creemos razonable pensar que en algún tiempo 
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fue seguida también en Roma. Así, la tradición 
antigua que sitúa la muerte de Cristo en el día 
25 de marzo estaba profundamente enraizada. 
Y ello es más notable, pues las consideraciones 
astronómicas prueban que no ha podido tener 
fundamento histórico. Parece, pues, que es in-
evitable la deducción de haber sido datada la 
pasión de Cristo para que armonizase con una 
fiesta del equinoccio primaveral más antiguo. 
Esta es la opinión del ilustrado historiador 
Monseñor Duchesne, quien declara que se hizo 
caer en dicha fecha la muerte del Salvador por-
que, según una tradición muy extendida, fue 
en ese día exactamente cuando se creó el mun-
do. También la resurrección de Atis, que reunía 
en sí mismo los caracteres de Padre divino y 
de Hijo divino, se celebraba en ese mismo día 
en Roma. Cuando recordamos que la fiesta de 
San Jorge en abril reemplazó a la antigua fiesta 
pagana de la Pailia; que el festival de San Juan 
Bautista en el mes de junio substituyó a la fies-
ta gentílica del agua en el solsticio estival; que 
la fiesta de la Asunción de la Virgen en agosto 
desalojó a la fiesta de Diana; que el día de To-
dos los Santos en noviembre es la continuación 
de una antigua fiesta gentílica a los muertos, 
y que la misma natividad de Cristo fue fijada 
en el solsticio hiemal por creerse que era el na-
cimiento del sol, difícilmente podrá juzgarse 
temerario o irrazonable conjeturar que la otra 
fiesta cardinal de la Iglesia cristiana, la solem-
nización de la Pascua de semejante manera y 
por motivos parecidos de edificación de las 
almas, pueda haber sido adaptada de una ce-
lebración similar del dios frigio Atis en el equi-
noccio primaveral.

Es, por lo menos, una coincidencia notable, si 
no es algo más todavía, que las fiestas gentiles 
y cristianas de la muerte y resurrección divinas 
fuesen solemnizadas en la misma época del año 
y en los mismos lugares, puesto que los sitios 
que celebran la muerte de Cristo en el equinoc-
cio vernal fueron Frigia, Calía y probablemente 
Roma, que son las regiones propias en las que 
el culto de Atis se originó o echó profundas raí-

ces. Y es muy difícil considerar la coincidencia 
como accidental. Si el equinoccio de primavera 
en las regiones templadas es una estación del 
año en que la faz de la naturaleza entera testi-
monia un lozano remozar de la energía vital, y 
si este momento en que el mundo se renueva 
anualmente se ha considerado desde antiguo 
como la resurrección de un dios, nada más 
natural que emplazar la resurrección de una 
deidad nueva en ese mismo punto cardinal 
del año. Se ha hecho el reparo de que si se dató 
la muerte de Cristo en el 25 de marzo, según la 
tradición cristiana, en cambio su resurrección 
aconteció el 27 de marzo, que es exactamente 
dos días después de la resurrección de Atis y 
del equinoccio vernal del calendario juliano. 
Parecido desplazamiento de dos días acontece 
en las fiestas de San Jorge y de la Asunción de 
la Virgen. Sin embargo, otra tradición cristiana, 
seguida por Lactancio y quizá practicada por la 
Iglesia de la Galia, marca la fecha de la muerte 
de Cristo el 23 y la resurrección el 25 de marzo, 
por lo que, si esto fue así, su resurrección coin-
cide exactamente con la resurrección de Atis.

[…]
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